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			Para mi abuela y segunda madre, Mari.

			No pudiste conocer esta historia,

			pero siempre tuviste fe en que el mundo sí lo haría.

			 

			Para mi compañera de vida, Leticia.

			Te amo.

		

	
		
		
			 

		

		
			Tu hogar no es el lugar donde conoces todos los árboles,

			sino el lugar en que todos los árboles te conocen a ti.

			(Proverbio ruso)

			 

			El que con lobos anda, a aullar aprende.

			(Proverbio español)
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			Fases del ciclo

			 

			Lobo

			Zorro

			Osa

			Elefante

			Serpiente

			Tortuga

			Tiburón

			Araña

			Cuervo

			Águila

			Búho

			Pantera

			 

			(Una docena tiene doce días)

			(Cada fase tiene dos docenas)

			(Doce fases hacen un ciclo)

		

	
		
		
			Prólogo

			Día 1 de la fase del Lobo

			Ciclo 24 después de la Gran Guerra

			El crepitar de las llamas rompía el abrumador silencio del Bosque Aullante en aquella noche tan iluminada por la luna llena. Una suave brisa nocturna acariciaba las ramas de los robles que rodeaban el claro, en cuyo centro las llamas danzaban atrapadas en un círculo de piedras. Observando aquel espectáculo tan sencillo, y a la vez tan majestuoso, de la naturaleza se encontraba un hombre de cabellos blanquecinos, sentado sobre un tronco de encina, que observaba con sus grisáceos ojos el fulgor de la hoguera.

			«Hermosa noche para morir», pensó.

			Likamory, así fue nombrado aquel ritual por los chamanes en los albores de la fundación del clan al que pertenecía aquel hombre. Una forma de morir que pocos entendían, pues el mundo estaba cambiando, y con él las viejas tradiciones.

			El hombre de cabellos blancos y ojos grises echó otro leño al fuego, aunque la noche era cálida, pero a él le gustaba observar el poder de las llamas. Miraba al fuego como a un viejo amigo, el cual reflejaba en sus llamas las innumerables batallas de su pasado.

			La guerra había sido algo recurrente en su vida, y aquel hombre estaba cansado de ver cómo perdían la vida personas inocentes. Estaba harto de contemplar cómo los niños no tenían tiempo de saborear la jugosa miel de la vida. Y él siempre había pensado que su destino sería morir en combate, con un hacha en cada mano.

			Los ciclos no habían hecho mella en aquel hombre. Por edad era un anciano, aunque nadie lo diría al verlo. Si bien su rostro mostraba la dureza del paso del tiempo, él conservaba su aspecto de guerrero. Sus músculos delataban que no había parado de entrenar ni siquiera en tiempos de paz. Su pelo y barba eran blancos, pero no era debido a la vejez, sino a que había nacido con esa peculiaridad.

			Una larga cicatriz le recorría el ojo izquierdo, recordándole que había merecido la pena todo por lo que había luchado en su vida. Aquella cicatriz había marcado el inicio de un nuevo mundo, había significado el final de la Gran Guerra, y había traído luz a un mundo cada vez más oscuro. Sin embargo, aquel hombre había vivido lo suficiente para saber que los tiempos luminosos atraían a la oscuridad.

			Un aullido rompió el silencio de la noche.

			Ya faltaba poco.

			El hombre cerró los ojos, quería dedicarles un último momento a aquellas personas que dejaba para siempre. A su hija, ahora líder de su clan; a su hijo, un gran explorador. Ambos lo entenderían, eran hijos del clan del Lobo y, por tanto, respetaban las tradiciones. Por último, a su adorable nieta, cuya última mirada estuvo a punto de hacerle cambiar de opinión. El hombre sonrió al recordar los ojos de su nieta, sabiendo que el futuro del clan estaba en buenas manos: ella sería el rayo de esperanza que atravesaría cualquier oscuridad que atentara contra su pueblo.

			Otro aullido, esta vez más cerca.

			El hombre pronto se reuniría con los ancestros de su clan, con los hijos que había perdido en la Gran Guerra, y con su difunta esposa.

			
			Una lágrima cayó por su mejilla. Pocas eran las personas que habían visto llorar a aquel hombre, aunque una de ellas todavía vivía, su gran amor, sembrado en la flor de su juventud. Un amor escondido, enterrado entre los tejidos de la historia, pues muchas cosas son las que desaparecen con la muerte, entre ellas, los secretos.

			Se alegraba de no haberle contado nada, ya que ella no lo entendería y, si algo temía aquel hombre, era la ira de aquella mujer. Su amor fue fugaz, pero había dejado una huella que ninguna lluvia podría borrar jamás. Ella se enfadaría, aparentaría indiferencia, pero a solas gritaría, lloraría y le maldeciría.

			Otro aullido, esta vez acompañado de varios más.

			Estaban rodeando el claro.

			Dedicó el último momento a pensar en ella, aquella por la que no podía seguir viviendo: su loba Rhea.

			Aquel hombre formaba parte del clan del Lobo, y como tal había tenido un compañero lobuno. Había participado en el primer ritual de su clan, en sus doce ciclos, en el cual los lobos de la manada elegían a su compañero humano. Una unión entre ambos tan mágica como peligrosa. Ya que, si ese lazo se rompía por cualquier extremo, significaría el fin para ambos; como aquel hombre había comprobado hacía poco, cuando su loba había muerto al dar a luz a su última camada de cachorros.

			Habían compartido toda su vida juntos, su loba había estado en sus peores y mejores momentos. Pocos entendían la relación que se formaba entre un lobo y su compañero, pocos conocían el hilo que los unía, un hilo tejido por el propio destino. Ahora que su compañera lobuna había muerto, ya no había nada por lo que vivir. Nada le importaba, había un vacío en su interior, irreemplazable.

			Debía someterse a la Likamory.

			La Likamory funcionaba en ambos sentidos. La leyenda decía que eran los mismos lobos errantes que un día perdieron a sus compañeros humanos los que ahora juzgaban a los que a ella se sometían. Lobos primigenios que todavía tenían un cometido en el juego del destino. Leyendas igual de antiguas hablaban de humanos que se sometieron a la Likamory y esta no proporcionó a su alma la paz que anhelaban, pues no era aquel su sino; debían seguir viviendo, atormentados, hasta cumplir la tarea que el destino les tenía encomendada.

			El hombre no necesitó escuchar otro aullido, ya los sentía.

			Unos grandes ojos rojos iluminaron la oscuridad que reinaba fuera del claro. El hombre se quedó allí sentado, no tenía miedo a los lobos primigenios, no tenía miedo a morir.

			El gran lobo de ojos rojos entró en el claro, su pelaje era tan oscuro como la noche. Su aspecto era imponente, mágico. Cualquier persona que viera aquella bestia habría salido corriendo. Pero aquella bestia no estaba ante cualquier persona, se encontraba frente a la ferocidad personificada.

			El lobo mostró sus colmillos, y el hombre sonrió.

		

	
		
		
			Lara

			Día 24 de la fase de la Pantera

			Ciclo 23 después de la Gran Guerra

			El canto del gallo anunció que ya era hora de levantarse.

			Lara apenas había pegado ojo en toda la noche de la emoción; llevaba mucho tiempo esperando aquel día: hoy recibiría a su lobezno.

			Unos golpes en la puerta de madera de roble de su alcoba la sacaron de su ensoñación.

			—¡Despierta, dormilona! —le gritó desde el otro lado una voz femenina.

			Lulú, la madre de Lara, tan puntual como el cacareo del gallo.

			Lara saltó de la cama, se vistió con rapidez y salió corriendo, atravesando el salón de la casa hasta llegar a la puerta del jardín, la cual abrió con gran entusiasmo. A Lara le encantaba madrugar para ver el sol asomarse por encima de las montañas; adoraba escuchar el bullicio típico de cada amanecer. Lara amaba su vida, pero sobre todo amaba al clan del Lobo.

			Lara apuró sus tareas mundanas, vació el orinal y lo lavó en apenas unos instantes. Su madre le tenía listo un cubo con agua recién sacada del pozo. Lara se desvistió y, con los ojos bien cerrados, se tiró el agua por encima. Estaba helada. Arrojó la ropa sucia al cubo y se puso una muda limpia. Ya estaba lista para su gran día.

			—¡Lara, el desayuno! —gritó Lulú desde el interior.

			Lara entró rauda en la casa y se le hizo la boca agua al visualizar la mesa de madera en el centro del salón, con sus longanizas de cerdo rodeadas por unos huevos fritos recién hechos al fuego. Todo acompañado de una gran jarra con zumo de naranja. En el centro de la mesa, un cuenco de barro albergaba una inmensa cantidad de arándanos y frambuesas. Lara estaba a punto de alcanzar dicha mesa cuando unas grandes manos le impidieron llegar a su objetivo.

			—¡Papá! —gritó Lara riéndose.

			Balego, el padre de Lara, había estado esperando a su hija detrás de la puerta para alzarla del suelo y subirla sobre sus grandes y fuertes hombros.

			—¿Acaso pensabas comerte mi desayuno, joven loba? —preguntó su padre con tono muy serio.

			—¡Pues sí! —dijo Lara entre risas—. ¡Y tú no podrás impedírmelo!

			—¿Crees que podrás derrotarme tan fácilmente? —preguntó su padre con una fingida y exagerada expresión de ferocidad en el rostro.

			Lara sabía bien qué hacer.

			—¡Colmillo! —exclamó.

			Colmillo no tardó en aparecer. El gran lobo gris de ojos azules entró como una flecha por la puerta principal. Se lanzó sobre Balego y empezó a lamerle la cara, hasta que este no tuvo más remedio que bajar a Lara.

			—¡Buen chico! —dijo Lara acariciando el suave pelaje del lobo.

			—Traicionado por mi propio lobo. Ya te vale, Colmillo —dijo su padre mientras se sentaba fingiendo estar enfadado.

			Lara se sentó en una silla y comenzó a desayunar, aunque tuvo que compartir las longanizas con su lobo salvador. Era lo menos que podía hacer.

			
			—¿Ya habéis terminado con vuestro jueguecito de todas las mañanas? —preguntó su madre, y se sentó con ellos.

			—¡Colmillo volvió a salvarme, mamá! —gritó Lara, y le lanzó una longaniza al gran lobo.

			—Es normal, es el lobo de tu padre, y por tanto protege a lo que él más quiere. —Lulú dijo esto deleitándose con el suculento plato de comida que tenía delante—. Te ha quedado el desayuno delicioso, cariño. —Lulú le agradeció el desayuno a Balego con un beso en la mejilla.

			—Te voy a echar de menos estos días, cielo —respondió Balego con un beso en la frente.

			—¿Te vas hoy? —preguntó Lara con la boca llena.

			—Sí, peque. Siento no poder estar hoy contigo, y sé que es un día muy importante para ti. —Balego sujetó la mano de su hija entre las suyas—. Pero volveré por la noche para la fiesta. Así podremos Colmillo y yo conocer a tu lobita.

			La sonrisa de Balego ahuyentó cualquier enfado de Lara.

			—Lástima que no estemos todos, disculpad. —Lulú se levantó de la mesa con la cara ensombrecida. Nadie fue detrás de ella: tanto Lara como su padre sabían lo que le ocurría.

			—Papá… ¿Mamá algún día lo superará? —preguntó Lara dubitativa.

			—No, hija. Nadie puede superar la pérdida de su lobo. Solo hay dos salidas: aprender a vivir con esa pérdida o…

			—La Likamory… —terminó Lara.

			—Sí, peque. Aunque dudo que tu madre decidiera tomar ese camino… Ha perdido a su compañera, pero aún te tiene a ti.

			—Y a ti, papá. —Ahora fue Lara la que sujetó las manos de su padre.

			Balego se echó a reír.

			—Yo soy su marido, cariño. Los maridos pueden ser relevados de su puesto con suma facilidad, pero las hijas sois irreemplazables.

			Su padre se levantó y fue en busca de su madre. Colmillo corrió detrás de él.

			Lara terminó el desayuno en silencio.

			Hacía ya cuatro fases del fatídico incidente. Tanto Balego como Lulú eran exploradores, la élite del clan del Lobo. Era habitual que ambos se fueran de expedición, aunque tenían compañías distintas, así siempre había alguien al cuidado de Lara.

			Había sido en una expedición rutinaria: aprovisionamiento de comida y exploración del terreno. Lulú había participado en ella con Yari, su loba, cuyo pelaje era tan oscuro como la noche.

			Los problemas comenzaron cuando se toparon con el rastro de un jabalí primigenio: una bestia gigantesca muy poco común, cuya carne podía alimentar a medio clan. Lulú desconocía el peligro, ya que se había separado del grupo para seguir el rastro de un conejo. Fue entonces cuando la salvaje bestia decidió postergar su extinción.

			El jabalí atacó a Lulú por la espalda, con una embestida que le habría partido la columna por la mitad, pero Lulú era rápida y reaccionó a tiempo, aunque el jabalí le golpeó en la pierna, rompiéndosela en el acto. Lulú yacía ensangrentada mientras el jabalí se preparaba para otra embestida cuando Yari se lanzó a por él.

			El grupo encontró a Lulú malherida, tumbada en el suelo, abrazada al cuerpo inerte de su loba. Enfrente de ella, bajo una capa de hierba ensangrentada, yacía un jabalí gigantesco con una mordedura en la yugular. Yari había conseguido acabar con la bestia, pero había sido a costa de su propia vida. La loba había usado sus últimas fuerzas para llegar hasta Lulú y morir en sus brazos.

			Lara terminó de comer y salió de la cabaña. Quería despedirse de su padre antes de que se fuera. Balego hablaba con Lulú sin percatarse de la presencia de Lara. Colmillo sí la vio, pero no la delató.

			—Cariño, ya lo hemos hablado, no debes preocuparte —dijo Balego, que abrazaba a Lulú.

			
			—Sabes bien que sí, estoy herida y apenas puedo correr, además no tengo a Yari. —Lulú se soltó del tierno abrazo de su marido—. Si pasara algo, no podría defender a nuestra familia, sería un estorbo.

			—Tu pierna sanará, los chamanes te lo han dicho, solo tienes que esperar un par de fases más. Alegra esa cara, que en estas Lupercalias podrás bailar conmigo.

			—No tengo ganas de fiesta… Anoche soñé con un búho de alas negras que gemía de dolor y emanaba plañidos mientras sobrevolaba nuestra aldea… Temo que ocurra alguna desgracia…

			—¡Tranquila, mamá! —Balego y Lulú se sorprendieron ante la presencia de su hija—. Yo protegeré la casa, ya soy una exploradora; además, desde hoy tendré mi lobo. Tengo mi arco y mis flechas, no permitiré que nadie nos haga daño.

			—Ven aquí, mi pequeña guerrera —dijo su madre esbozando una sonrisa.

			Lara se lanzó sobre ellos, seguida de Colmillo, juntándose todos en un cálido abrazo.

			—Bueno, creo que es hora de partir, y me voy sabiendo que dejo la casa en buenas manos —dijo Balego, y le revolvió el pelo a su hija.

			Acompañaron a su padre a la puerta delantera de la casa. Afuera, en el camino, se hallaba un grupo de exploradores, todos con sus lobos. Estaban sentados, esperando a que fueran llegando los miembros de la expedición.

			Lulú le entregó a Balego su morral de cuero, con todos los enseres para el viaje. Balego llevaba su capucha verde de explorador, con su hacha atada al cinturón; además, en la espalda, portaba un arco de madera de nogal junto a un carcaj repleto de flechas de puntas de obsidiana.

			—Llevas carne de jabalí, un odre de agua y otro de hidromiel. Suficiente para pasar el día.

			—Soy un hombre muy afortunado —dijo sonriente.

			—No te emociones tanto, necesito que vuelvas de una pieza, y trae bien de alimento, porque pronto tendremos otra boca que alimentar. —Lulú dijo esto último acariciándose la barriga.

			Balego rodeó con sus brazos a Lulú con una enorme sonrisa en el rostro.

			—¡¿Voy a tener una hermanita?! —preguntó ilusionada Lara.

			—Sí, peque —afirmó su madre mostrando un atisbo de felicidad.

			—Os veré por la noche, al inicio de las festividades. Os quiero mucho. —Balego dio un beso en la frente a ambas y salió por la puerta acompañado de su lobo gris.

			—Que Gaia te proteja —susurró su madre.

			—¿Ahora te has vuelto religiosa? —preguntó Balego con una sonrisa. Acto seguido se volvió y de espaldas ondeó su mano derecha de lado a lado en señal de despedida.

			Balego se alejó en dirección al camino, donde le aguardaba su grupo, formado por cuatro exploradores. Lara los conocía a todos. Estaba entre ellos Daxos el Verde, el más famoso explorador del clan del Lobo, Lupita Cazajabalís, Elva Medioloba y Yorh el Sediento. Todos ellos iban con su lobo al lado: la unión entre un miembro del clan y su lobo era algo mágico. Lara ardía en deseos de conocer esa sensación.

			El reloj solar del jardín marcaba las ocho de la mañana. El gran astro rey inundaba la aldea con sus rayos luminosos y cálidos. Todo el poblado estaba ya despierto, y sus gentes comenzaban a realizar las tareas diarias. Lara no iba a ser menos.

			El clan del Lobo tenía ciertas peculiaridades que lo diferenciaban de otros clanes, ya que era uno de los pocos que no tenía siervos. En Lykaina, que era como se conocía al poblado del clan, todas las personas eran libres, no había distinciones por clases o sangre. El clan prosperaba debido al excelente sistema de roles que imperaba en el poblado. Un sistema sencillo: cada persona trabajaba en lo que mejor sabía hacer.

			Cuando un niño llegaba a cierta edad, debía pasar una serie de pruebas para poder ser ubicado en algún rol del clan. Las pruebas se hacían a los diez ciclos de edad. Edad en la que cada niño tenía claro qué quería ser. Bien sea por haber visto a sus padres o motivado por haber escuchado las historias de los chamanes a la luz del fuego.

			Si te apasionaba talar árboles y construir casas, tu rol era el de constructor. Aquellos que adoraban la tierra, las plantas y la crianza de animales se dedicaban a la agricultura y a la ganadería. Para los que les apasionaba la guerra, pero no luchar en ella, estaba el oficio de herreros. Si soñabas con viajar, pero de forma cómoda, te unías a los mercaderes. A los que no les gustaba ensuciarse las manos, pero sí quebrarse la cabeza con conjeturas, se les mandaba a las reuniones del consejo. Si buscabas conocimiento, te ibas con los chamanes. Pero por encima de todo estaban los exploradores: todo niño quería ser explorador, pues aquello implicaba tener un compañero lobuno.

			El sistema de roles tenía sus inconvenientes, ya que podías desear ser explorador, pero no tener las aptitudes adecuadas para serlo, y entonces debían buscarte otra profesión. Para resolver aquellas y otras disputas, el clan disponía de un líder, elegido mediante votación cada cinco ciclos por todos los miembros de pleno derecho. Para ser considerado miembro de pleno derecho debías tener la marca del clan, una cabeza de lobo con las fauces abiertas, tatuada en la piel. El tatuaje se hacía a los miembros del clan que hubieran superado el ritual de iniciación, a la edad de dieciséis ciclos.

			Lara ardía en deseos de que llegara ese día. Había superado las pruebas para ser exploradora sin dificultad, pero no podía salir de expedición hasta que no tuviera la marca del clan. Su tarea hasta ese día era obedecer a sus padres y asistir a las clases con los demás jóvenes. Hoy, según su madre, tocaba partir leña.

			La villa se encontraba entre dos grandes bosques. Al sureste se hallaba el Bosque Ululante, llamado así por albergar gran cantidad de búhos, lechuzas, mochuelos y autillos. Al noroeste estaba el mágico Bosque Aullante, repleto de lobos primigenios. Entre ambos bosques, a modo de separación, había una dehesa que era el corazón del clan; sus encinas, alcornoques y robles les proporcionaban abundante madera. Contaba con una gran variedad de arbustos frutales, tales como zarzamoras, arándanos, groselleros, frambuesos y madroños. Vacas, ovejas y cabras pastaban libremente por aquellos campos, suministrando carne, leche y pieles al clan.

			La tarea de Lara era recoger la leña que su madre iba partiendo a hachazos. Lara sentía fascinación por el manejo que tenía Lulú de aquella arma. La herida de su madre no le impedía partir por la mitad un gran trozo de encina de un solo tajo. Cada día que salían a talar, Lara rogaba a su madre que le permitiera usar el hacha, pero la respuesta era siempre la misma.

			—Podrás usarla cuando tengas la fuerza suficiente para mover ese leño. —Lulú señaló un gran trozo de encina donde había dejado clavada el hacha; su madre solía usar ese gran pedazo de madera para colocar y partir la leña.

			Lara lo intentaba mover cada vez que podía. Empujaba y empujaba, apretaba los dientes y maldecía usando todas las palabrotas que conocía, que no eran pocas; el resultado siempre era el mismo: Lara acababa sudada y dolida, sobre todo en su orgullo, ya que el enorme leño no se había movido ni un ápice; luego volvía a su tarea, que era y seguiría siendo la de llevar la leña partida a la leñera, con la esperanza de fortalecer así sus músculos.

			—Mamá, ¿es necesaria tanta leña? —preguntó Lara, cansada de transportar tantos leños—. Los ciclos son cada vez más calurosos, y para cocinar tenemos de sobra.

			—Se nota que naciste después de la guerra, hija —respondió Lulú, que destrozaba un pequeño leño y se secaba el sudor de la frente con el antebrazo—. Antes de aquel fatídico evento, en el que todos los clanes estuvimos a punto de extinguirnos de una forma salvaje y cruel, existía el invierno, y créeme, hija, si el invierno vuelve y no tenemos leña, será peor que la guerra.

			
			Siguieron en silencio hasta dejar la leñera, que estaba al lado de la cabaña, repleta de madera. Al terminar, el hambre tronaba en sus estómagos. Lulú cogió un par de ramas e hizo una pequeña fogata.

			Dos grandes y lisos troncos fueron convertidos en asientos, y allí descansaron esperando a que las serpenteantes llamas asaran la jugosa y rojiza carne de jabalí que Lulú había sacado de su morral.

			El goteo de la grasa salpicando las llamas les indicó que ya era hora de ponerse a comer. Acompañaron la carne con una hogaza de pan del día anterior. Estaba algo dura, pero más dura estaba una piedra. Para beber, Lara llevaba su cantimplora de agua fresca, pero no le quitaba el ojo al odre de hidromiel de su madre. El hidromiel era la bebida por excelencia del clan, y Lara ardía en deseos de probarla. Pero solo aquellas personas que portaran la marca del clan podían beber dicho licor.

			Lulú, ya con la barriga llena, miró al sol para calcular la hora.

			—Lara, ya va siendo hora de que te marches a clase. ¿Con quién te toca hoy?

			—Con el Gran Chamán Líkodux.

			—Entonces date prisa, antes de que el vetusto chamán estire la pata.

			Lara soltó una carcajada. En el clan era una tradición bromear con la muerte de Líkodux. El anciano chamán tenía ciento tres ciclos y era el miembro más longevo del clan.

			Lara se despidió de su madre y se encaminó al norte del poblado. Un pequeño camino empedrado serpenteaba por toda la villa, comunicando cada casa con los lugares más importantes, pero Lara prefirió salirse del sendero y tomar un atajo, para así evitar pasar por la plaza del pueblo, ya que estaría abarrotada de gente ultimando los preparativos de las Lupercalias.

			Sus pasos la llevaron hasta la cima de una ladera conocida como los Colmillos del Lobo, llamada así por las cuatro grandes piedras calizas que adornaban la cumbre, colocadas de tal forma que se asemejaban a las fauces de un lobo. Según los chamanes, allí nació el clan del Lobo, y ni siquiera Líkodux conocía la antigüedad de aquel megalito.

			En el centro de aquellas enormes rocas hubo antaño un gigantesco árbol, pero ahora solo quedaba un tocón, cuya superficie había sido lijada. Tres concéntricas ruedas de madera rodeaban dicho tocón; apiladas a su alrededor, iban acrecentando su tamaño hasta tocar el suelo. Numerosas piedras negras se encontraban esparcidas por aquel altar, con diversas runas pintadas de blanco.

			Encima del tocón se hallaba sentado, con las piernas cruzadas, un anciano calvo de larga barba blancuzca; su cuerpo estaba repleto de tatuajes, símbolos de runas tan antiguas como el fuego. Entre sus manos sostenía una vara de hueso, formada por los restos de lobos primigenios, en cuya punta tenía como adorno la calavera de un lobezno que había muerto de forma prematura. Aquel hombre no era otro que Líkodux, el Gran Chamán del clan del Lobo.

			Alrededor del altar estaba la generación de futuros exploradores, formada por niños y niñas de la misma edad que Lara. Entre las quintas se llegaban a formar lazos tan profundos como los de la familia, ya que lo hacían todo juntos: asistir a clase, iniciarse y formar equipos de exploración.

			—Toma asiento, Lara, hija de Lulú —dijo Líkodux con los ojos completamente cerrados.

			Lara visualizó a Ane y Zoe, sus amigas, y se acercó a ellas, que estaban hablando, por supuesto, de asuntos lobunos.

			—¡Apenas he pegado ojo en toda la noche! ¡Estoy tan ansiosa por ir a elegir mi cachorro! —comentó Ane.

			—El lobo te elige a ti, no tú a él —intervino Lara, sentándose a su lado.

			—¡Lara, ya era hora de que te dejaras ver el pelo! —exclamó Ane al verla. Lara las saludó con su tradicional choque de puños.

			—¡Mi madre no me deja tranquila!, siempre tengo alguna tarea que hacer —farfulló Lara.

			—No eres la única: llevo toda la mañana curtiendo pieles con mi abuela. Estoy hasta el higo —dijo Zoe.

			
			Ane era hija de Lupita Cazajabalís, y Zoe, de Yorh el Sediento, por lo que siempre habían estado juntas desde pequeñas, ya que sus padres eran muy amigos.

			—¿A qué espera nuestro machucho chamán para empezar la clase? —susurró Lara para que Líkodux no la oyera.

			—Sabes que hasta que no estemos todos no empieza… —murmuró Ane.

			—Siempre tiene que llegar tarde… —bufó Zoe.

			Lara sabía bien quién faltaba, ya que nada más llegar la había estado buscando con la mirada y no la había encontrado.

			A la clase de aquel día solo podían ir aquellos que habían pasado la prueba de exploradores, ya que en las Lupercalias siempre nacían nuevas camadas de lobeznos. Los demás tenían el día libre. Aparte de sus amigas, también se encontraban los gemelos Daven y Dáruk, hijos de Elva Medioloba. Ambos estaban sentados enfrente de ella, discutiendo sobre batallas y combates del legendario guerrero Férox el Implacable.

			El silbido de una flecha atrajo las miradas de los allí presentes. Su punta había impactado contra el tocón en el que estaba sentado Líkodux, aunque el anciano ni se había inmutado.

			—Ya estamos todos —dijo Líkodux abriendo los ojos.

			Ane, Zoe, Daven, Dáruk y Lara desviaron su atención al origen del disparo, aunque todos conocían ya la identidad de la arquera.

			Una chica pelirroja acababa de subir la colina. Sujetaba un arco de madera de nogal con la mano derecha; el arco había sido barnizado y pintado con adornos de color negro azabache en su agarre. Portaba un carcaj de idéntica tonalidad que el arco a su espalda, el cual estaba repleto de largas flechas de madera de abedul con puntas de obsidiana y plumas de búho. Además llevaba un morral de piel de venado en un costado y portaba un esmeraldino manto.

			Luna acababa de hacer acto de presencia.

			«Siempre con sus pertrechos a cuestas, como si estuviera de expedición», pensó Lara esbozando una sonrisa nada más verla.

			La joven de cabellos ardientes se encaminó al altar mientras su esbelta figura se movía con agilidad y gracia a cada paso que daba.

			—Luna, hija de Mylena, llegas tarde —dijo Líkodux sacando la flecha del tocón de un tirón—. Aunque he de admitir que ha sido un tiro excelente.

			Luna le dedicó una reverencia burlesca al Gran Chamán. Acto seguido recogió la flecha que el viejo le entregaba y la guardó en su carcaj. Luego se alejó del altar y se sentó en la mullida hierba con las piernas cruzadas.

			Aunque era hija del famoso explorador Daxos el Verde, Luna era conocida como Loba Solitaria. Luna se llevaba bien con todos, pero no tenía un grupo específico de amigas. Lara fantaseaba con un futuro en el que Luna formase parte de su grupo de expedición; quería ser su mejor amiga, y quería pasar el resto de su vida viajando con ella. Lara conocía sus sentimientos por Luna, pero no se atrevía a decírselo a nadie.

			Líkodux emitió un silbido, la clase había comenzado.

			—Hoy es un día muy especial para todos vosotros —comenzó a relatar el Gran Chamán con una voz rasgada—. Esta noche, vuestras vidas cambiarán para siempre, y mi deber como Gran Chamán es aconsejaros. Por eso quiero que seáis conscientes de que… vuestras vidas… van a cambiar esta noche. Debido a… que es un día muy especial para vosotros.

			Líkodux asintió ante su propio discurso. Lara y los demás reían por lo bajo, acostumbrados a las divagaciones del Gran Chamán.

			—Hoy se os hará entrega de vuestro compañero lobuno —continuó Líkodux—. Eso significa que un cachorro de lobo se os entregará esta noche. Eso… hará que vuestras vidas cambien para siempre. Hoy es un día muy especial para vosotros…

			Líkodux volvió a asentir ante sus palabras, luego sacó su pipa y le dio una larga calada.

			—¿Por dónde iba, Luna? —preguntó el Gran Chamán mientras soltaba una bocanada de humo.

			—Nuestras vidas van a cambiar para siempre, y hoy es un día muy especial para nosotros —dijo Luna sin disimular su sonrisa.

			Líkodux asintió y continuó.

			—A partir de esta noche vuestra alma se dividirá en dos pedazos. —Líkodux cogió una piedra negra y la golpeó con su vara de hueso, partiendo la piedra en dos mitades—. Uno permanecerá en vuestro interior, y el otro se fusionará con el alma de vuestro lobo. —Líkodux cogió las dos mitades y las chocó entre sí, volviéndolas a unir sin dejar ninguna señal de fractura en la piedra—. Pero habéis de saber que el alma del lobo también se partirá en dos mitades, y será su mitad la que complete vuestra alma fragmentada. Al igual que vuestra otra mitad, la que le habéis entregado a vuestro compañero lobuno, será la que fusione su alma fragmentada. —Líkodux se quedó en silencio, fumando su pipa.

			Hasta que Daven alzó la mano y Líkodux le dio permiso para hablar.

			—Gran Chamán, ¿es cierto que el lobo abandonará el clan ante la pérdida de su compañero humano?

			—¿Y qué ocurre si es el lobo el que muere primero? ¿Nos darán otro? —interrumpió Ane sin pedir permiso para hablar.

			—Ambas preguntas desembocan en la misma respuesta —respondió Líkodux, deslizando su pipa al otro extremo de la boca—. Animales y humanos sentimos por igual, ya sea amor o dolor. —Líkodux exhaló una larga bocanada de humo—. El lobo no podrá vivir en sociedad sin su compañero humano, por lo que huirá al Bosque Aullante, donde se unirá a la sagrada manada de lobos primigenios que allí habitan, retornando a sus orígenes salvajes. El humano, por el contrario, sí puede continuar con su vida, aunque se convertirá en un espectro enmascarado que deambulará por el mundo fingiendo estar vivo, y cuando su desesperación venza dicha máscara, solicitará el ritual de la Likamory, para así volver a estar completo.

			Los jóvenes allí sentados asintieron ante las palabras del Gran Chamán, aunque no todos las habían comprendido.

			—Gran chamán, yo… no sé exactamente qué es la Likamory —titubeó Ane al tiempo que levantaba su temblorosa mano.

			Lara no se sorprendió ante aquella pregunta, ya que dicho ritual era algo desconocido para la mayoría de los jóvenes, y ella no lo conocería si no fuera por el trágico destino de Yari.

			—La Likamory es nuestro más antiguo y sagrado ritual —respondió Líkodux con énfasis—. Dicho ritual tiene como objetivo sofocar el inmenso dolor provocado por la trágica pérdida del compañero lobuno, y solo aquellos que padecen dicho dolor pueden acogerse a la Likamory. —Líkodux escrutó con sus ojos plateados los rostros de los jóvenes allí presentes—. Para solicitar dicho ritual, el afligido deberá acudir al corazón del Bosque Aullante en una noche de luna llena, y allí deberá realizar una hoguera. El baile de llamas alertará a la sagrada manada, la cual visualizará y juzgará al pretendiente. Si es considerado apto, su fragmentada y atormentada alma será despojada de su desolado cuerpo para ser transportada al Reino de los Espíritus, donde se fusionará con la de su difunto compañero lobuno, creando un único espíritu: un lobo místico que correteará eufórico durante toda la eternidad en una inmensa plenitud.

			Líkodux hizo una pausa, fumando con tranquilidad su pipa.

			—Voy a contaros una historia muy importante que trata sobre la relación que se forja entre un miembro del clan y su compañero lobuno —prosiguió el Gran Chamán—. Os voy a contar la historia de Lykos y Cerys.

			»Dicha historia tiene lugar hace eones, en una época conocida como la Era de los Dragones. Por aquel entonces, nuestros antepasados vagaban libres por los bosques de Terión, recorriendo sus sendas a lomos de sus formidables lobos, aunque no eran lobos corrientes, sino lobos primigenios. Nuestro clan no tenía asentamiento fijo, ni tampoco un rumbo establecido. Éramos una gran manada y vivíamos acorde a los designios de la naturaleza. Hasta que nació un joven que más adelante sería conocido como Lykos el Druida.

			»Lykos tenía una filosofía distinta a los demás miembros de su manada: estaba cansado de corretear de un lado para otro, él quería echar raíces y formar su propio bosque loboso. No sabemos si convenció a los demás con palabras o con sangre, pero lo que sí sabemos es que fundó nuestra actual y amada villa: Lykaina.

			»Lykos no se desposó, lideró Lykaina juntó a Cerys, su loba; aunque era famoso por su comportamiento rijoso, y no había noche en la que no yaciera con alguna mujer, y no había día en el que no naciera un vástago suyo; pero Lykos consideraba frívolos dichos menesteres, ya que él solo tenía ojos para su compañera lobuna, y todos los demás sentimientos palidecían ante el amor que Lykos sentía por Cerys.

			»Lykos se proclamó druida supremo del clan, y creó el consejo de sabios, formado por aquellos con sangre mágica en las venas: los chamanes. También creó el cuerpo de exploradores; decretó la norma de que todo miembro del clan debía poseer un compañero lobuno, y fue el creador del ritual de iniciación, además de la mayor parte de las normas que ahora consideramos sagradas.

			»Lykos prohibió el culto a los antiguos dioses lobunos: Fénrir y Selene, y se enfrascó en venerar a Gaia, madre de todos nosotros y protectora de la naturaleza. Lykos creía que debíamos ofrecerle obsequios para que ella velara por nosotros y nos trajera prosperidad. Por eso mandó construir este mismo altar, sobre el que estoy ahora sentado, y cada noche de luna llena obsequiaba a la diosa con distintos tipos de sacrificios, tales como cabras, ovejas, jabalíes, lobeznos e incluso humanos. Aunque el tema de los sacrificios fue algo cuestionado al principio, Lykos comenzó a compensar con favores a las familias que entregaban ofrendas para realizarlos, en especial a aquellas que entregaban a sus propios hijos.

			»Todos estos cambios llevaron al clan del Lobo a su momento de mayor plenitud. Lykos gozaba de tan inmenso poder que la villa se le quedó pequeña. Nuestro clan crecía con cada fase, ya que Gaia nos bendecía con niños sanos y fuertes, con majestuosas camadas de lobos primigenios, con abundante caza y con grandes cantidades de lluvia. Éramos más numerosos, tanto en lobos como en personas, y nuestras huestes estaban bien alimentadas. Era cuestión de tiempo que Lykos formara un ejército y se lanzara a conquistar tierras desconocidas. Y eso hizo, lo que llevó al clan del Lobo a la cúspide de poder de Terión, solo superado por la hegemonía de los dragones.

			»Lykos mandó exploradores a cada rincón de Terión, y entonces descubrió que había más líderes como él. Líderes que gobernaban clanes muy distintos al suyo, clanes que creían en dioses diferentes, que poseían bestias, costumbres y leyes distintas a las del clan del Lobo. Pero Lykos era sabio y no buscó la guerra, sino que unió fuerzas con dichos clanes, ya que ansiaba el conocimiento por encima de todo. Pero su sabiduría le jugó una mala pasada, pues en su búsqueda de conocimiento había olvidado las leyes más primarias de la naturaleza. Entonces llegó el aciago día en el que un explorador regresó con malas nuevas para Lykos: anunció que sus compañeros habían sido asesinados por unos monstruos. Aquello fue el inicio de nuestra primera guerra entre clanes.

			»Lykos formó un grupo con sus mejores exploradores y chamanes, y él mismo lo lideró. Partieron de inmediato a lomos de sus enormes lobos, y no tardaron en dar con el enemigo. Escondida en el corazón de un frondoso bosque había una villa distinta a todas las demás. Un clan muy distinto habitaba allí: no poseía animales como compañeros, sino que el propio clan estaba formado por bestias. Aquellas bestias eran parecidas a nosotros, pero sus cuerpos estaban cubiertos de un frondoso pelaje oscuro, su constitución era mucho más robusta que la nuestra, y eran más rápidos que cualquiera de nuestros mejores exploradores; incluso podían viajar y balancearse por las copas de los árboles debido a sus musculosos brazos. Aquel pueblo fue denominado el clan del Mono.

			»Lykos quedó fascinado por esos seres. Él no quería luchar contra ellos, sino estudiarlos y aprender todo sobre su cultura y origen. Perdonó el asesinato de su grupo de exploración y les tendió la mano para una alianza. Pero los monos eran desconfiados y temían a los humanos y a sus bestias, por lo que la alianza no cuajó. Aquello desembocó en un baño de sangre. Los monos estaban en su territorio, tenían armas, eran más inteligentes, más fuertes, y además superaban en número a los lobos. Nadie sabe cómo Lykos logró sobrevivir a la batalla, pero lo que sí sabemos es que fue el único superviviente, ya que todo su grupo, incluida su loba, Cerys, perecieron en el enfrentamiento. 

			»Lykos regresó a Lykaina, pero ya no era la misma persona que antes: la muerte de Cerys había desatado en Lykos una magia hasta entonces desconocida para él, un poder oscuro, alimentado de rabia y de resentimiento hacia aquellos seres que le habían arrebatado lo que él más amaba. Lykos abandonó Lykaina esa misma noche, sumido en un pozo de ira y rencor. Buscó refugió en las montañas, y muchos creen que fue allí a morir. Pero el destino quiso que se topara con la guarida de una dragona, donde Lykos usó su nueva y corrompida magia para doblegar la voluntad de tan majestuosa bestia.

			»Lykos consiguió domar al animal más indomable de Terión. Y en aquella noche oscura y sin luna, emergió entre las tinieblas a lomos de su dragona. Voló hasta el mismo poblado donde su querida Cerys había sido asesinada, y allí utilizó su oscura magia unida a la poderosa llama de la dragona: la villa del clan del Mono, junto con el bosque, fueron reducidos a cenizas en un instante.

			»Aquella fue la primera extinción salvaje de la que tenemos constancia. La primera de muchas. Nadie volvió a ver a Lykos desde aquella fatídica noche. Los sabios dicen que sigue vivo, que aparece en las noches sin luna, a lomos de su dragona cadavérica. Otros dicen que aparece en las noches de luna llena, adoptando la forma de un enorme lobo negro. Y otros dicen que después de aquello se quitó la vida, dando lugar a la primera Likamory.

			»Y esa, queridos alumnos míos, es la historia de Lykos y Cerys.

			Líkodux terminó su historia y cerró los ojos, dejando un silencio sepulcral en el ambiente.

			—Y por eso desapareció el puesto de druida supremo, y además se os prohibió a los chamanes volver a tener lobos como compañeros… —murmuró Luna, rompiendo el silencio y acaparando las miradas de sus compañeros.

			—Muy sagaz, joven Luna —dijo Líkodux abriendo los ojos—. Muchos consideran la historia algo aburrido, otros la consideran el opio de los nostálgicos. Nosotros, los chamanes, vemos en la historia la posibilidad de anticiparnos al futuro, y por eso aprendemos de ella, para no repetir los mismos errores de nuestros antepasados y así evolucionar. ¿Alguna pregunta antes de finalizar la clase?

			—¿Cuándo recibiremos nuestros lobos? —preguntó Daven impaciente.

			—Si prestaras atención, lo sabrías, Daven, hijo de Elva —gruñó Líkodux.

			—Será esta noche, cuando la luna llena marque el inicio de un nuevo ciclo, la fase del Lobo y, con ello, los festejos de las Lupercalias —respondió Lara.

			—Muy bien, joven Lara —le felicitó el Gran Chamán—. Esta noche daremos la bienvenida al ciclo número veinticuatro después de la Gran Guerra. Recordad esta Lupercalia, pues marcará vuestra vida para siempre. Ahora idos, vuestras familias os estarán esperando en la Ribera.

			Los seis futuros exploradores se encaminaron juntos a la Ribera. Solo tenían que seguir el sendero que conducía desde el poblado hasta el río Jato. El camino se internaba en el extremo norte del Bosque Ululante, pero dicha senda había sido acondicionada para facilitar las idas y venidas de los miembros del clan, ya que era una zona muy frecuentada.

			Lara caminaba con paso lento; avanzaba en silencio sin prestar atención a la discusión que tenían Ane y Zoe con Daven y Dáruk sobre qué nombres eran más adecuados para un lobezno. Lara miraba de reojo hacia atrás cada pocos pasos, con la intención de aminorar su marcha lo suficiente para que Luna la alcanzara, pero con el objetivo de hacerlo de modo que pareciera una casualidad, y no un acto intencionado.

			Su plan funcionó. Luna la alcanzó con paso firme, pero sin caer en su presencia, ya que iba absorta en sus propios pensamientos, y Lara se dio cuenta de que su plan tenía un único fallo: no sabía qué hacer ahora.

			Lara sentía que su corazón palpitaba a gran velocidad; sus manos comenzaron a sudar, sus mejillas se ruborizaron, y no paraba de manosearse el cabello. Aquella era una oportunidad perfecta para estar a solas un rato con Luna, y Lara sentía que lo estaba echando todo a perder por su nerviosismo. Tenía que decir algo.

			—¿Ya sabes el nombre que le pondrás a tu lobezno? —farfulló Lara mirando a Luna de reojo.

			Luna alzó la cabeza. Lara vio en su rostro la misma expresión que tenía alguien que acababa de despertarse y todavía seguía perdido en sus sueños.

			—¿Eh? ¡Ah, Lara! —dijo Luna volviendo a la realidad—. No te había visto, ¿me habías preguntado algo?

			Luna sonrió, y Lara tuvo que volver a aunar fuerzas para concentrarse.

			—¡Hola, Luna! —dijo Lara, que volvió a manosearse el pelo con mayor intensidad, sintiendo que cada palabra que soltaba era una completa estupidez—. Síí, te había preguntado por… el futuro nombre de tu lobezno.

			Luna asintió en silencio y luego miró al cielo.

			—Mi abuelo siempre decía que los nombres tienen poder, ya fuera un niño o un lobezno, y que no debías nombrar un ente hasta que no lo vieses con tus propios ojos y lo palpases con tus propias manos, ya que solo así podrás ponerle su verdadero nombre, aquel que Gaia le había impregnado a su alma, y no un falso nombre que no encarnara la naturaleza congénita del propio ser. —Luna volvió a dedicarle una hermosa sonrisa a Lara—. Y contestando a tu pregunta…: no, no tengo pensado ningún nombre.

			Lara no sabía cómo continuar con la conversación y comenzó a arrepentirse de haber preguntado, ya que el silencio solo conseguía ponerla más nerviosa.

			—¿Cómo llevas lo de tu abuelo? —preguntó Lara, lamentándose al instante de sus desafortunadas palabras.

			«Debía haber elegido el silencio», pensó.

			Luna volvió a perderse en sus pensamientos, agachando la cabeza y clavando sus esmeraldinos ojos en el suelo. Su sonrisa había desaparecido de su rostro. Lara no podía hacer otra cosa que maldecirse a cada paso que daba.

			El abuelo de Luna había solicitado recientemente la Likamory, y aunque todavía no se había hecho efectiva, él ya había abandonado el clan y se había internado en el Bosque Aullante. Aquel acto había enorgullecido enormemente a las gentes del clan, tomándolo como una gran muestra de respeto a aquel sagrado ritual, y más viniendo de una leyenda viva como era aquel hombre, pero Lara no veía en Luna aquel orgullo, solo un rostro apenado de alguien que sabía que no volvería a ver a su abuelo.

			—Lo siento, ha sido una pregunta estúpida… —se disculpó Lara.

			Luna alzó la cabeza y la miró fijamente. Lara se perdió en aquella mirada. El rostro de Luna era el más bello que jamás había visto, su tez era como la de un durazno, con sus pecas rojizas esparcidas sobre su anaranjada y brillante piel. Aunque lo más fascinante eran sus verdosos ojos, que resplandecían ante los rayos del sol.

			—No pasa nada —dijo Luna forzando una sonrisa—. Tú estarás pasando por algo parecido: tu madre perdió recientemente a su loba. Entiendo que quieras saber qué se siente, pues tú ves a diario el sufrimiento de ella, y quizás te preguntes si ella sería más feliz… recurriendo al ritual.

			Lara se preguntaba eso todos los días desde aquel incidente. Sabía que el ritual le traería paz y felicidad a su madre, pero también sabía que ella no la quería perder.

			—Lo de mi abuelo me dolió en el alma, era mi mejor amigo —continuó Luna—. Y sí, sé que es triste que tu abuelo sea tu mejor amigo con casi doce ciclos.

			Luna no pudo evitar soltar una pequeña carcajada, y Lara se contagió de aquel espléndido sonido, dejando asomar una enorme sonrisa; ya que no hay nada más hermoso en el mundo que ver feliz a aquella persona que quieres hacer feliz.

			—Y aunque me duela admitirlo, creo que fue una sabia decisión por su parte —siguió Luna—. Ya no era el mismo, se había vuelto lúgubre y sombrío. Es ley de vida que nuestros padres y abuelos mueran antes que nosotros, y duele llegado el momento, pero te reconforta saber que siempre perdurarán en tus recuerdos. Por eso entiendo la decisión de mi abuelo: él no hubiese querido que lo recordasen así, y prefirió recurrir al ritual y evitar el doloroso y lento letargo que provoca vivir cada día sabiendo que has perdido al ser que más amabas.

			La sonrisa de Luna se tornó agridulce. 

			—Tienes razón, y creo que tu abuelo fue muy valiente —dijo Lara—. Además pienso que es el último de su especie, el último berserker del clan del Lobo, y que sus hazañas serán recordadas durante eones. —Lara hizo una pausa y por un momento se sintió cómoda al lado de Luna, sintiendo que se podía abrir a Luna de una forma tan sencilla como respirar—. Pero no creo que nadie más vuelva a solicitar la Likamory: es una tradición que acabará desapareciendo. Las nuevas generaciones son diferentes a las de sus padres; evolucionan, como dice Líkodux, y nos toca a nosotras renovar las tradiciones, cambiar al clan del Lobo.

			—¿No te habrás equivocado de profesión? Estás a tiempo de dedicarte a la política —dijo Luna entre risas.

			—¡No!, yo quiero explorar el mundo entero, quiero conocer hasta la última piedra de Terión —Lara miró fijamente a Luna—, y espero hacerlo a tu lado.

			—¡Por supuesto! —respondió con brío Luna—. Nosotros seis formaremos una manada legendaria. Dejaremos en ridículo a los demás grupos de exploración.

			Luna alzó su mano con la palma abierta enfrente de Lara.

			—¡Hermanas lobunas hasta la muerte! —dijo Lara chocando su mano contra la de Luna.

			El tiempo había pasado volando para Lara, ya que habían llegado a la Ribera sin que se diera cuenta. La Ribera se encontraba situada en un terreno escarpado, desde el cual las vistas de los rayos de sol resplandeciendo sobre el agua cristalina eran maravillosas. Para llegar abajo tenían que descender por un pequeño sendero que serpenteaba por la ladera. Al final del sendero se encontraba la orilla del río Jato, el cual estaba poblado por numerosos árboles gigantescos, más antiguos que el propio clan.

			Entre los abedules y nogales destacaba sobre todo un gran roble que arrojaba sombra a un gran número de mesas, en las cuales se encontraban sentados varios miembros del clan. Allí se reunía el consejo, en una gran mesa redonda de granito, donde se encontraba sentada Eyra Lobablanca, la novata líder del clan.

			Eyra solo llevaba dos ciclos en el poder, y era su primer mandato. Era la hermana de Daxos el Verde, por lo tanto, la tía de Luna. Se había casado con Eir, la hermana de Lulú, por lo que también era tía política de Lara. Lobablanca era una mujer joven; la diferencia de edad con sus consejeros era abismal. Su elección como líder había generado controversia, ya que, aunque había ganado los comicios de forma legal, muchos achacaban su victoria al hecho de ser la hija del anterior jefe del clan.

			—Nos han quitado el sitio —dijo Ane.

			Ane tenía razón. Un grupo de jóvenes, que además portaban lobeznos, se había apropiado del tronco del gran roble, lugar por el que sentía predilección el grupo de Lara.

			—¿No es el grupo de tu hermano, Zoe? —preguntó Dáruk.

			—Sí, allí está mi hermano Karú junto con su lobezno anaranjado —respondió Zoe—. Los otros son Leila, Koyo y Siri. Qué suerte tienen; mañana ya tendrán la marca del clan.

			Los miembros del grupo del hermano de Zoe eran cuatro ciclos mayores que ellos, por lo que iban a ser iniciados esa misma noche.

			—¿Por qué van siempre con el arco a cuestas? —preguntó Daven frunciendo el ceño.

			—El arco debe ser una extensión de vuestro brazo —respondió Luna de improvisto—. Deberíais hacer lo mismo.

			—¿No deberían estar preparándose para la iniciación? —preguntó Lara.

			—La iniciación es un paripé, Lara —bufó Luna—. El clan no tiene tantos hijos para andar sacrificándolos como antaño. Ahora solo te dan un par de tortas, te dan de beber vino aguado y te hacen un tatuaje. —Luna hizo una pausa al darse cuenta de que los demás la miraban—. Mi abuelo me contó historias sobre antiguas ceremonias de iniciación: los que iban para exploradores debían superar una prueba que consistía en sobrevivir una noche en el bosque con un arco y tu lobezno. Y no solo tenías que salir vivo, sino que el lobezno también debía sobrevivir.

			—¡Tampoco es para tanto! —dijo Daven con una mueca—. ¡Lo peor que te podía pasar era toparte con un jabalí!

			Luna se acercó a Daven y le miró fijamente.

			—No hablo de estúpidos jabalíes —dijo Luna—, sino de enormes uros. En aquella época, incluso el Minotauro andaba suelto…

			Daven palideció ante el nombre del Minotauro.

			—El Minotauro es un mito, no existió tal ser —intervino Zoe.

			—Sí que existió —replicó Dáruk—. Mi madre nos contó la historia a Daven y a mí. Fue nuestra bisabuela, Ariadna la Astuta, quien consiguió encerrarlo en una cueva bajo tierra para siempre. Algunos dicen que murió; en cambio, otros cuentan que se adaptó al mundo subterráneo y ahora reina allí abajo…

			—¿Qué pasaba… si perdían al lobezno? —preguntó Lara.

			—Ya no eran considerados dignos —respondió Luna desenfundando el arco que llevaba colgado a su espalda—. Se les daba la opción de ser sacrificados o expulsados del clan para siempre.

			—¿Y los que no eran exploradores? —preguntó Ane.

			—Tenían pruebas similares. La idea era purgar las nuevas generaciones, así el clan se quedaba con los miembros que más valían. —Luna se acercó al saliente desde donde se divisaba el tronco del roble—. Cuando un clan acepta a los estúpidos como iguales, acaba extinguiéndose. Al menos eso decía mi abuelo. —Luna preparó una flecha y apuntó al roble.

			—¡¿Qué haces?! —preguntaron todos a la vez.

			—Recuperar vuestro sitio —respondió Luna al tiempo que disparaba.

			La flecha cayó en picado como un búho cazando a un topo. Koyo estaba sentado con la espalda apoyada sobre el roble, viendo jugar a su lobezno. La flecha se clavó justo encima de su cabeza, lo cual provocó un estrepitoso grito por parte de Koyo.

			La gente de la Ribera desvió sus miradas hacia arriba. Luna se dio cuenta de que había atraído la atención del público, por lo que hizo una reverencia burlesca mientras el viento ondeaba su cabello y una sonrisa asomaba en su rostro.

			—Ya tenemos el sitio despejado —dijo Lara sonriendo también.

			Luna encabezaba el grupo mientras bajaban por el sendero cuando un grito hizo que todos se sobresaltaran.

			—¡LUNA! —gritó una mujer.

			El alarido provenía de la mesa donde estaban sentados los miembros del consejo. La madre de Luna se había levantado y le hacía señas para que se acercara.

			—Me va a caer una buena bronca. Nos vemos —dijo Luna mientras se dirigía a la mesa.

			El grupo de Karú se había sentado a una mesa cercana a la del consejo, esperando con entusiasmo oír la bronca que le iba a caer a Luna, aunque las voces que le estaba dando Mylena a su hija podrían haberse oído desde el poblado.

			—¡Te lo tengo dicho, no puedes practicar con el arco cuando haya gente cerca! —gritó furiosa Mylena.

			—Nunca ha salido nadie herido; además, soy la mejor arquera de este clan —respondió Luna con guasa.

			—¿Mejor incluso que tu padre?

			—He dicho arquera, no arquero.

			—Está bien, haremos una cosa —dijo Mylena con una siniestra sonrisa—. ¿Ves aquel fino abedul en la otra orilla del río?

			Luna miró en la dirección y asintió.

			—Si le das desde aquí con una de tus flechas, me tragaré mis palabras. Ahora, si fallas, no solo te irás a disculpar con Karú y los demás, sino que deberás cruzar el río y traerme un ramo de rosas para decorar la casa esta Lupercalia.

			—A mí no me gustan las rosas, mamá —dijo Luna enfadada—. Además, no hace falta cruzar el río, hay rosas en más sitios.

			—A mí me gustan las que están cruzando el río. ¿Es que acaso temes fallar?

			Ese comentario fue lo único que necesitó Mylena para encender un fuego en los ojos de su hija. Luna dio un paso al frente y apuntó al tronco del abedul.

			Toda la Ribera aguardaba expectante a ver si la joven era capaz de salirse con la suya. Pero justo cuando Luna cogía aire y se disponía a efectuar el disparo, recibió una colleja por parte de su madre que hizo que la flecha saliera desviada y cruzara el río sin dar a ningún árbol.

			—¡Mamá! —gritó Luna atónita.

			—Qué pena, hija —dijo Mylena—. Has fallado. Anda, ve a por mis rosas, y no olvides disculparte luego.

			—¡No es justo! —gritó Luna.

			—La vida no es justa, hija. —Mylena desenfundó una pequeña hacha y se la entregó a Luna—. Ten, llévate mi hacha.

			Lara se quedó observando cómo Luna cruzaba el río.

			—Pobre Luna… —dijo Lara.

			—Un poco de humildad no le hará daño —dijo Zoe.

			Lara se sentía apagada sin Luna. Visualizó a su madre sentada a otra mesa: Lulú estaba conversando con su hermana, Eir, por lo que Lara se dirigió allí.

			—¿Dónde vas, Lara? —preguntó Daven.

			—A por mi arco, y vosotros deberíais ir a por los vuestros. Recordad que somos exploradores —respondió Lara.

			
			Lulú no reparó en la presencia de su hija, y Lara aprovechó para escuchar a hurtadillas.

			—¡Eir, las cosas están muy tensas! —dijo Lulú alterada.

			—Hermana, prefiero la guerra antes que ver a nuestro clan de rodillas —bufó Eir.

			—Sé que ambas opciones son malas, por eso debes entender mi preocupación.

			—No eres la única que se preocupa. —Eir cogió de la mano a su hermana.

			—¿Eyra tiene algún plan?

			—Está algo perdida ahora mismo, lo de su padre la ha dejado perturbada. Cuando le pregunto sobre este tema, me dice que no es una prioridad, que intentan asustarnos para que aceptemos sus condiciones, como han hecho con los demás clanes.

			—Eso no quita que debamos ser prudentes. Hoy he visto a muchos exploradores salir… El clan está indefenso…

			Eir se percató de la presencia de la pequeña Lara.

			—¡Cariño, no te había visto!

			—¡Hola, tita!, ¿pasa algo malo?

			—Nada que tu tía no pueda solucionar —respondió Lulú—. ¿Quieres algo, cielo?

			—Quiero ir a la casa de la yaya —respondió Lara—. Dejé allí el arco el otro día para que me lo terminara de tallar, y quería recogerlo para poder practicar. Y también quiero comprobar si se ha recuperado de la caída que tuvo el otro día.

			—Se lo tiene merecido, aún se piensa que tiene el cuerpo de una jovenzuela —rio Eir.

			—Vale, cielo. Te acompaño, así veo si se le curó la herida de la pierna —dijo Lulú levantándose.

			—Nos vemos esta noche, chicas —dijo Eir.

			Lulú y Lara pusieron rumbo a la casa de la yaya. Lara se percató antes de irse de que Mylena miraba con fijación al río, esperando el regreso de su hija.

			Llevaban un rato caminando de vuelta. Lara iba agarrada de la mano de su madre, silbando una melodía e irradiando felicidad a cada paso que daba.

			—Hoy estás especialmente contenta —dijo Lulú.

			—¡Por fin me van a entregar mi lobezno! —dijo Lara con efusividad—. Llevo esperando esto toda mi vida.

			—¿Seguro que es solo por el lobezno? ¿Acaso no tiene Luna nada que ver con esa sonrisa? —preguntó su madre.

			Lara se sonrojó. Estaba a punto de contestar a su madre cuando vio algo que la dejó atónita y borró su sonrisa: varias columnas de humo emanaban del poblado.

			—Mamá… —masculló Lara.

			Debido al serpenteo del sendero no habían podido visualizar el poblado hasta salir a la explanada en la que se encontraban, pero ahora podían ver lo que sucedía con total claridad: la villa estaba siendo atacada. El resplandor de las llamas se reflejaba en los ojos de Lulú y Lara, sus rostros se ensombrecieron al contemplar las columnas de humo y al oír los gritos de dolor que provenían del interior del poblado.

			Lulú reaccionó al instante, desenfundó el hacha que siempre llevaba encima y se arrodilló para mirar de frente a los ojos de su hija. Lara observó que el miedo y la rabia se arremolinaban en la mirada de su madre.

			—Lara, escúchame bien —dijo Lulú con la voz quebrada—. No hay tiempo para explicaciones, debes hacer exactamente lo que te voy a ordenar.

			—Mamá, me estás asustando… —la interrumpió Lara entre sollozos.

			—¡Lara, eres una exploradora del clan del Lobo! —dijo Lulú con brío. Aquel cambio de tono insufló valor y entereza a Lara, la cual sintió, ante aquellas palabras, cómo su orgullo crecía y sus temores se reducían—. Solo tú puedes alertar al clan. Debes volver con presteza a la Ribera; luego informa a Eyra de lo que has visto.

			—¡Mamá, pero tú no puedes correr! ¡No puedo dejarte aquí sola! —gritó Lara.

			—Ahora solo importa el clan —dijo Lulú, colocando un brazo sobre el hombro de su hija—. Yo puedo defenderme sola. —Lulú se inclinó y le dio un beso en la frente a Lara—. Te quiero, hija.

			Los ojos vidriosos de Lulú insuflaron valor a Lara. La joven exploradora asintió y partió rauda de vuelta a la Ribera.

			Lara corría sin mirar atrás, con los puños apretados y la firme decisión de no parar, pero el relincho de un caballo le hizo girar la cabeza para ver qué ocurría a sus espaldas, y lo que vio la paralizó en seco.

			Tres jinetes galopaban en dirección a Lulú. Los caballos, junto con los jinetes, iban cubiertos con oscuras armaduras; los jinetes habían desenfundado sus espadas y cada vez estaban más cerca de Lulú.

			La madre de Lara sujetaba su hacha con firmeza y esperaba la embestida de los tres atacantes con entereza. Lara quería obedecer a su madre, quería salir corriendo a la Ribera y no mirar atrás, pero no podía apartar la vista de la escena que tenía enfrente.

			Uno de los jinetes se adelantó a los otros dos y se lanzó directo a Lulú; el hacha de la antigua exploradora voló como si fuera una flecha y derribó al jinete, el cual cayó al suelo de espaldas; su sangre regaba el sendero y en su pecho resplandecía clavada el hacha de Lulú. Lara vio a su madre acercarse con calma al cuerpo inerte de aquel guerrero, extraer el hacha sin mirar siquiera a la persona que acababa de matar y plantar cara al destino.

			El hacha de Lulú goteaba sangre, y con cada gota que caía, los dos jinetes restantes se acercaban más y más, hasta que Lulú los tuvo encima. Lulú había sido una experta exploradora y esquivó al primero sin problemas, habría esquivado al segundo, pero su pierna herida le recordó el motivo por el que ya no era exploradora. El segundo jinete embistió a Lulú y la arrolló con su caballo, hundiéndola contra el suelo y lanzando su hacha por los aires.

			Lulú aulló de dolor.

			El guerrero que había embestido a Lulú se bajó de su caballo; con paso lento se dirigió adonde yacía el cuerpo de la madre de Lara. El rostro del guerrero estaba cubierto por un oscuro yelmo, pero Lara pudo discernir que, bajo aquel metal, se escondía una sonrisa afilada.

			El desconocido guerrero alzó su espada sobre el cuerpo jadeante de su rival y, con un veloz movimiento, la clavó en el pecho de Lulú.

			Lara palideció ante aquella escena. Quería gritar y llorar, pero lo único que podía hacer era obedecer la última orden de su madre. Lara salió corriendo hacia la Ribera, y esta vez no miró atrás. Corrió sin cesar. Sus ojos llorosos le nublaban la vista del sendero. Todavía podía oír el estremecedor aullido de su madre. Aquello hizo que Lara no prestara atención a los obstáculos del sendero y tropezó con una piedra. Sus piernas cedieron y se estampó contra el suelo.

			Todavía quedaba un largo trecho hasta la Ribera. Lara golpeó con los nudillos el empedrado camino; tenía la boca seca y las lágrimas surcaban sus mejillas. Debía continuar, debía salvar al clan, no podía consentir que su madre hubiera muerto en vano. Alzó la cabeza para levantarse, pero su mirada se topó con la oscura armadura de un guerrero, el mismo que había asesinado a su madre.

			—Quieta, niña —ordenó aquel hombre.

			—¡Malnacido! ¡Te voy a matar! —gritó Lara, y le lanzó una piedra desde el suelo.

			La piedra chocó contra la coraza del guerrero, que soltó una carcajada ante el fútil ataque de Lara. El asesino de Lulú se acercó a la joven y, con la espada en la mano, golpeó a Lara con una patada en la barriga.

			
			—¿No sabes quiénes somos, niña estúpida?

			Lara sintió un dolor atroz, pero no podía rendirse con tanta facilidad. Aunó sus últimas fuerzas y consiguió ponerse de rodillas. Tenía que llegar a la Ribera, era su cometido.

			—¿Qué hacemos con esta, Nixon? Es solo una cría —dijo el otro jinete, que había llegado a caballo y se había colocado detrás de Lara.

			—Las órdenes son claras: extinguir al maldito clan del Lobo.

			El asesino de Lulú lanzó una estocada justo al acabar la frase. Lara sintió una punzada en el pecho, saboreó su propia sangre y se estampó de cara contra el suelo. El guerrero, girándola con su bota, la volteó hacia arriba.

			La niña tenía los ojos abiertos, miraba al cielo, pero ya no veía su azul celeste, tampoco veía los rayos del sol, sino a sus padres besándose, a sus amigas riendo, a Luna sonriendo, a una loba gris moviendo su cola feliz…

			Al final, todo se esfumó y solo quedó una inmensurable oscuridad.

		

	
		
		
			Luna

			Día 24 de la fase de la Pantera

			Ciclo 23 después de la Gran Guerra

			—¡Por la maldita Gaia! —maldijo Luna mientras cruzaba el río Jato, cuyas aguas le cubrían hasta las rodillas.

			No solo tenía que ir a buscar un ramo de rosas para su madre, algo absurdo, ya que había rosales dentro del poblado, sino que además había hecho el ridículo delante del clan.

			«Soy la hija de Daxos, nieta del gran Férox, tengo una reputación que mantener», pensó Luna nada más alcanzar la otra orilla.

			Luna siempre había vivido con esa presión encima. El clan esperaba de ella grandes hazañas, ya que provenía de una familia de leyenda. Primero estaba Daxos el Verde, considerado el mejor arquero del clan del Lobo. Luego estaba su abuelo, Férox, con tantos sobrenombres y apodos que en cada clan se le conocía de una forma, con gestas que acabarían convirtiéndose en leyendas, tan famosas que los niños y niñas de todos los clanes las escuchaban ensimismados a la luz del fuego.

			Luna temía que la gigantesca sombra de su familia absorbiera sus proezas, que al final, el clan la conociera por ser nieta o hija de alguien, en lugar de por sus propios logros. Sentía que el clan la juzgaba a cada paso que daba, advertía el peso de las miradas suspicaces que observaban cada uno de sus actos, y oía los murmullos recelosos sobre si aquella niña era digna sucesora de la sangre que corría por sus venas.

			Luna se dio cuenta de que llevaba un rato deambulando por el bosque, sin rumbo, y con el morral desprovisto de rosas. La pelirroja sacudió la cabeza y echó un vistazo a su alrededor; se encontraba en las inmediaciones del conocido Bosque de los Desterrados, lugar donde habitaban los también llamados apátridas: personas que habían sido expulsadas de su villa nativa por algún delito. El acceso al bosque estaba prohibido: únicamente podían internarse en él los exploradores que portaran la marca del clan. Sin embargo, Luna había recibido una multitud de prácticas en los alrededores, por lo que conocía a la perfección la ubicación de la linde que separaba el territorio de los lobos con el de los desterrados.

			La joven exploradora desenvainó el hacha de su madre, observó los alrededores hasta que dio con unos rosales y se dirigió a ellos. Luna cortó varias rosas rojas con suma paciencia, ya que primero debía depilar sus tallos para evitar pincharse con sus espinas. Sabía que un ramo de comunes rosas rojas no sería suficiente para apaciguar a su madre, por lo que escudriñó la zona hasta dar con un rosal que tuviera las singulares rosas azules, las preferidas de Mylena.

			Luna no encontraba por ningún lado aquellas peculiares rosas azules, por lo que decidió escalar el tronco de un abeto y otear desde su copa los alrededores; una vez arriba, halló unos rosales azulados a pocos pasos de donde estaba. Pero también tropezó con otra cosa, algo curioso e insólito: una columna de humo emergía de la villa del clan.

			Descendió veloz del abeto; aquel humo la preocupaba. Debía volver rauda a la Ribera, pero tampoco podía volver con las manos vacías, por lo que avanzó primero adonde estaban las rosas azules y cortó una sin miramientos, lo que provocó que se clavara una espina.

			—¡Maléfica y vil planta! —maldijo mientras se lamía la herida y corría en dirección a la Ribera.

			
			No tardó en llegar a la orilla. Una vez allí, descubrió que el humo era el menor de sus problemas. Al otro lado del río Jato, en la cima del sendero que descendía desde la colina hasta la Ribera, el sol resplandecía sobre las metálicas armaduras de un grupo de jinetes.

			No podía cruzar el río en aquel momento, no hasta saber si aquellos jinetes eran aliados o enemigos, por lo que buscó un árbol al que poder trepar y desde donde observar sin ser vista.

			Encontró un gran alcornoque cerca de la orilla y lo escaló sin ninguna dificultad. Una vez arriba, comenzó a cavilar sobre lo que estaba sucediendo al otro lado del río.

			El grupo de jinetes se había detenido en lo alto de la colina. Eran un total de diez miembros los que formaban aquella tropa. Dos de ellos se habían quedado subidos a lomos de sus caballos; los demás se habían apeado de sus monturas y descendían por el empinado y estrecho sendero a pie. Todos portaban armaduras oscuras, excepto dos. Uno portaba una armadura parda, con una única hombrera plateada, igual que la coraza, y cuyo rostro estaba oculto bajo un yelmo enterizo de color rojo sangre. El otro encabezaba el grupo, con una armadura nívea que relucía sobre las demás, y con un yelmo de idéntica tonalidad con dos grandes astas que emergían arqueadas desde la parte trasera hasta alzarse por encima de la cabeza.

			Las personas que se encontraban en la Ribera debían de haber oído el trote de los jinetes desde bien lejos, ya que la mayoría se había reunido en torno a la mesa de Eyra, donde la líder esperaba de pie a que los forasteros bajaran.

			Luna sospechaba que el humo proveniente del poblado y la llegada de aquel grupo de jinetes no era mera casualidad, pues sabía quiénes eran esos hombres, ya que solo conocía la existencia de un clan que usara caballos como montura: el clan del Cazador.

			Que un clan mandara emisarios a otro era algo muy común en Terión, ya que siempre había alguna disputa abierta entre clanes, y la mayoría de ellas acababan solucionándose con una boda o con un pago de tributos; pero otras tantas acababan con derramamiento de sangre, aunque no había habido ninguno desde la Gran Guerra.

			La cara de preocupación de Eyra indicaba que ella también se había dado cuenta de que aquella visita inesperada iba más allá de unos simples emisarios.

			«Yo también tengo un mal presentimiento ante esta visita, tía», pensó Luna.

			El mal presentimiento de Luna se debía a la mala fama del clan del Cazador. Dicho clan era el más joven de todo Terión, y su ansia de poder le llevaba a no respetar las antiguas tradiciones de los demás clanes, ya que ningún clan se atrevería a atacar a otro en su fiesta local, y menos en las Lupercalias, pues no solo eran las fiestas del clan del Lobo, sino que marcaban la llegada de un nuevo ciclo, por lo que también eran festejadas en los demás clanes.

			«Nadie viene de fiesta ataviado con una armadura de batalla», pensó Luna, cada vez más preocupada.

			El hombre que encabezaba el descenso alcanzó la Ribera. Luna no necesitaba ver su rostro para saber de quién se trataba: Sauro, el líder de los cazadores.

			Sauro era un glorioso campeón de la Gran Guerra, incluso había luchado codo con codo junto a Férox, pero eso no quitaba que fuera un vil e infame bellaco, además de un ingrato e insolente déspota y malasangre. Luna lo sabía, Eyra lo sabía, y todo Terión lo sabía.

			El líder de los cazadores se acercó a la mesa; su marcha era lenta, con la cabeza bien alta, irradiando soberbia a cada paso.

			Eyra tenía una pose firme, mostraba entereza, y en su rostro no se atisbaba ni una pizca de sumisión o miedo, sino más bien rabia. La líder del clan del Lobo le señaló un asiento en la mesa, a su lado, con la intención de dialogar. Mylena reunió a los pocos niños que quedaban y los alejó hacia la orilla.

			
			Luna observó que su madre escrutaba la maleza del otro lado del río, buscando algún indicio de su hija.

			Sauro hizo un gesto a sus secuaces, luego se quitó el yelmo, dejando relucir un oscuro cabello puntiagudo junto con una afilada barba. Llevaba una gran maza a sus espaldas, la cual desenfundó y apoyó sobre la mesa. Las personas allí sentadas se llevaron las manos a la boca, asqueadas: la maza estaba embadurnada de sangre.

			Eyra Lobablanca, a pesar de ser una persona razonable y coherente, se levantó y, colocándose enfrente de Sauro, le escupió en pleno rostro. Aquel acto provocó enormes carcajadas al grupo de los cazadores, incluido al propio Sauro, que había echado la cabeza hacia atrás y se reía de forma espeluznante.

			Eyra Lobablanca no tenía fama de guerrera, era una mujer que había destinado su vida a la política y jamás había luchado en ninguna batalla, por lo que no vio venir el golpe de Sauro. El gran jefe de los cazadores había alzado su enorme maza con ambas manos y, con un raudo movimiento similar al de una fuerte ráfaga de viento, había descargado un súbito mazazo contra la líder de los lobos.

			El silencio se apoderó de la Ribera.

			Eyra, la tía de Luna y líder del clan, yacía sobre la mesa, con medio cráneo al descubierto y con sus sesos esparcidos entre los miembros del consejo.

			Luna ahogó un grito de consternación. Su tía había muerto ante sus ojos, y ella no había podido hacer nada.

			Un halo de estupefacción recorrió la Ribera. Los miembros del clan del Lobo cruzaban sus miradas, reflejando en sus semblantes la funesta idea que todos compartían, ya que si por algo se caracterizaba el clan del Lobo era por su orgullo, y sus miembros no iban a permanecer impasibles ante aquella infamia.

			Una de las niñas que protegía Mylena se escabulló en dirección a Sauro. Armada con una piedra y unos ojos vidriosos, lanzó su ataque. La piedra golpeó el espaldar reluciente del líder de los cazadores. Aquella piedra no le hizo ningún daño a Sauro, pero avivó la sed de venganza que invadía el ambiente, provocando que los demás miembros allí presentes se alzaran coléricos. Muchos eran ancianos, otros eran niños, y la mayoría no portaba ningún arma más que el indómito carácter que les enorgullecía.

			Luna había pasado largas noches alrededor de una hoguera, escuchando historias sobre épicas batallas de épocas pretéritas. Había escuchado epopeyas de incontables héroes y heroínas que con sus hazañas habían salvado a su familia, a su clan, a Terión. Pero Luna jamás había presenciado una de esas batallas.

			Hasta ese día.

			En ese momento, Luna aprendió una valiosa lección que jamás olvidaría: el honor impregnado en las historias era irreal. En las batallas reales, los niños eran masacrados sin piedad. Los defensores desarmados sucumbían ante contiendas injustas. La muerte te llegaba por la espalda, sin previo aviso. No se perdonaba la vida a nadie.

			Aquello no era una batalla, sino una masacre.

			Luna no aguantó más. Era incapaz de quedarse allí, inerte, mientras su familia y sus amigos morían. No soportaba observar cómo masacraban a su pueblo, así que sacó su arco y preparó una flecha.

			Apuntó a la cabeza descubierta del líder de los cazadores. Sabía que aquel disparo sería el último, ya que delataría su posición, pero al menos moriría sabiendo que había matado al malnacido que había provocado la extinción salvaje del clan del Lobo.

			Visualizó a Sauro: estaba subido en la gran mesa, riendo, embadurnado de sangre. Luna calculó la distancia, la caída y el viento: era un disparo sencillo. Tensó el arco y, cuando estaba a punto de disparar, su línea de visión se topó con un rostro sonriente, uno con el que Luna estaba muy familiarizado: su madre.

			Mylena se encontraba de pie, petrificada junto a la orilla del río. Su mirada estaba fija en la posición, para los demás oculta, de Luna. Mylena no portaba ningún arma, pues había entregado su hacha a Luna; tampoco tenía ninguna posibilidad de salir viva de allí. Mylena conocía su destino y, aun así, sonreía, ya que, como a cualquier madre, le importaba más el bienestar de su hija que el suyo propio.

			Luna comenzó a temblar. Sus brazos no eran capaces de sujetar el arco ni de tensar la cuerda. Luna podía matar al canalla de Sauro con aquel disparo, y con ello, saciar su sed de venganza. Pero aquel disparo entristecería a su madre, rompería su sonrisa, y Luna no quería decepcionar a su madre, no quería provocarle más dolor del que ya estaba sufriendo.

			Guardó la flecha en el carcaj y enfundó su arco. Sacó con cuidado la rosa azul que había recogido y se la enseñó a su madre junto con una sonrisa inundada en lágrimas. Mylena se llevó una mano al corazón, ensanchó su sonrisa y cerró los ojos.

			Luna jamás olvidaría el semblante de felicidad con el que su madre se despidió de la vida, como tampoco olvidaría al guerrero de yelmo rojizo, cuya hacha de doble filo decapitó a Mylena, con pasmosa facilidad, mediante un único y fugaz tajo por la espalda.

			La rosa azul se desprendió de los dedos de Luna y fue a caer a las cristalinas aguas del río Jato, donde sus pétalos fueron regados con las lágrimas que habían sido vertidas en aquel torrente de amargura. Uno de los pétalos se desmembró de la anegada rosa. Luna empatizó con aquella desdichada flor: el mismo tajo que había cercenado la cabeza de su madre había arrancado un fragmento de su alma.

			El tiempo se paralizó para Luna. Su figura permanecía subida en aquel árbol, petrificada. Los rayos de sol que antaño la inundaban de calor ahora secaban su felicidad hasta evaporarla por completo, dejando una estatua rocosa, repleta de agonía y dolor. Una estatua desalentada ante la vida, la cual no respiraba, no lloraba, no reía ni amaba. Solo persistía.

			Encerrada en una jaula de abatimiento, Luna cedió el control a su primitivo y salvaje subconsciente. Y como un animal herido que huye ignorando el dolor, Luna saltó de aquel árbol. Cayó al suelo dañándose los pies, pero aquello no le impidió salir corriendo, sin pensar, sin rumbo, ya que su mente seguía aprisionada en lo alto del árbol.

			El bosque pasaba de forma vertiginosa ante sus inexpresivos ojos. Su corazón palpitaba a un ritmo frenético, bombeando sangre sin parar, mientras su cuerpo danzaba sobre los obstáculos del bosque como el de una asustadiza lobezna. Pero aquella lobezna no tenía manada, ni territorio al que volver, solo su ímpetu de supervivencia.

			La salvaje Luna corrió hasta quedar exhausta, hasta que sus pies sangraron tanto que cada pisada era un tormento, hasta que su cuerpo dejó de esquivar las ramas y piedras del frondoso bosque. Y cuando ya no pudo más, se estampó contra el suelo. Yacía en el corazón del bosque, con el cuerpo dolorido y el alma rota, sin ninguna razón para levantarse. Luna cerró los ojos con la esperanza de no volver a abrirlos nunca más.

			No tardó ni un instante en abrirlos.

			Había vuelto al árbol funesto donde su vida había dejado de tener sentido. Volvió a ver a los cazadores bajar por un sendero a la Ribera. Ya sabía lo que iba a ocurrir a continuación, por lo que sacó su arco y los abatió con una lluvia de flechas. Ninguno salió vivo.

			Cuando llegó la noche, todo el clan vitoreaba su nombre. Los exploradores habían vuelto y escuchaban, como niños pequeños, la historia de cómo Luna la Temeraria había derrotado al enemigo.

			El sonido alegre del laúd inundaba el ambiente de las fiestas; la gente bailaba y celebraba la Lupercalia con una sonrisa en el rostro. Los niños saltaban hogueras, los adultos bebían y reían sin cesar. Luna danzaba con sus amigas y, cuando la canción llegó a su fin, Lara le regaló su primer beso.
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